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Señor
Oficial l'ayor del Ministerio de lyalnjo y
Previsióii socia 1.
Su Despacho.

?.!e permito acompañarle el resultado ¿el estu­
dio que usted tuvo a Lien •••neomedaine so', re el
Proyecto Ce Secreto supremo que Reglamenta los
Derechos, Beneficios y Coligaciones ¿el personal
al servicio ¿o las Cl-iilcas y Sanatorios Parti­

culares.
De Usted muy atentamente5

I? ’orT
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INFORME ¿JB.-.E EL PROYECTO DE DECRETO ^JíNE.,iO <¿Ua REGLáíiENTA LO.j BE-

hEEÍClJ.. DE LOo EíáPxEADOO EN óANálOdlu^ Y CLINICA--» 1ARTIC’JLjiHES.

El proyecto de Decreto supremo que reglamenta los derechos, benefi­
cios y obligaciones del personal de los Sanatorios y Clínicas par­
ticulares, parece estar enderezado a lograr dos objetivos muy con­
cretos: el primero dejar establecido que las Clínicas y sanatorios
particulares, de acuerdo con uno de los considerandos del Decreto
en estudio, no son empresas comerciales ni industriales, y que por
lo mismo la Ley General del Trabajo vigente, no comprende en sus
disposiciones a los trabajadores que le prestan servicios, y el se­
gundo, que es la consecuencia natural y lógica del anterior, crear
una especie de estatuto o reglamentación especial para los trabaja­
dores que prestan servicios en dichos institutos de salda, y median­
te cual se limitan o restringen y hasta se cercenan y desconocen,
los derechos y beneficios que las leyes y decretos sociales en vi­
gencia reconocen a los trabajadores bolivianos.

Ciertamente, las Clínicas y Sanatorios particulares son institu­
ciones asis tendales que prestan invalorables servicios a la colec­
tividad y por ello pueden y deben merecer el estímulo y la protec­
ción del Estado. Pero la función asistencial que dichas institucio­
nes de salud cumplen en beneficio de la colectividad no es suficien­
te para dejar de caracterizarlas como verdaderas empresas económicas,
que persiguen fines de lucro, por cuanto los servicios que prestan
no son gratuitos sino onerosos, los que por regla general no están
al alcance de la mayoría de la población sino solamente de aquella
porción que por su posición social y sus posibilidades económica .
prefieren utilizar los servicios hospitalarios y módicos de las clí­
nicas y sanatorios particulares antes que recurrir a los servicios
asistenciuies de carácter púolico. (No he tenido a la mano las Le­
yes impositivas, cuyas disposiciones bastarían para definir el ver­
dadero carácter de este tipo de instituciones sistenciales).

La protección y el estímulo que el Estado podría prestar a di­
chas casas de salud debería manifestares en forma de créditos, exen­
ción do impuestos, etc, habida consideración de la utilidad pública
de sus servicios, pero jamás en la forma de limitación, restricción
o negación de los derechos o beneficios que las leyes reconocen a
los trabajadores, entre los que se cuentan los que prestan servicios
a las clínicas y sanatorios particulares.

En cuanto a que la Ley General del Trabajo no ampara con sus dis­
posiciones a los trabajdores de las clínicas y sanatorios particula­
res, es afirmación que parece no tener fundamento alguno, ya que el
Decreto Reglamentario de 23 de agosto de 1943, en su Art.lo, sola­
mente declara excluíaos de las disposiciones de la Ley General del
Trabajo a "los trabajdores agrícolas, los funcionarios y empleados
pdolicos y del ejército", con lo que parece evidente -que fuera de
los anteriores no hay más trabajadores excluidos de las disposicio­
nes de la Ley General del Trabajo.

Los comentarios que enseguida se hacen se encaminan a dejar de­
mostrado que el proyecto en estudio no tiene finalidad distinta de
la de establecer un régimen especial de trabajo,de excepción, desti­
nado a limitar o restringir los derechos y beneficios que la leyes
sociales acuerdan a los trabajadores, esto aún cuando algunos artí­
culos del referido proy cto no lesionen en moqo alguno tales dere-
chos y benel'icioqfcomo ocurre con las cii posicione que se reiieren//
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////////////////al trabajo de los médicos-cirujanos.

A este último respecto, el artículo 2o, del proyecto configura
el contrato de prestación de servicios profesionales, que tienen lu­
gar cuando los médicos-cirujanos ejercen su profesión por el llamado
"sitema de clientela" atendiendo a los pacientes bien en la clínica
particular del méaico o en el domicilio de aquellos, liste contrato de
prestación de servicios profesionales es de naturaleza civil y no cae
bajo las previsiones de las leyes del trabajo, por lo que la conclu­
sión de este artículo es inobjetable. En cambio cuando el médico-ciru
jano, contrata sus servicios profesionales con una clínica, sanatorio
u hospital particular o con una empresa comercial o industrial, se es
tá frente a un verdadero contrato de trabajo, con las naturales con­
secuencias establecidas en el artículo 3o. del Proyecto, lo que no
constituye ninguna innovación, por que no se nuce otra coda que reco­
nocer el contenido de la Ley #2*2, de 26 de octubre de 1949.

Los empleados de administración de estas clínicas y sanatorios
desempeñan Lv mismas funciones que los empledaos particulares, o sea
labores de oficina, teneduría de libros, compra-venta de productos y
medicamentos, etc., por lo que no se justifica, como juiciosamente lo
observa el Asesor Legal del Ministerio, la limitación que el artículo
pretende hacer de los derechos y beneficios que le corresponden como
a empleados particulares que son.

A los enfermero.-» profesionales, el artículo 5o- les concede lo
beneficios acordados a los empleados por la Ley General del Trabajo,
pero el mismo artículo leo niega el derecho a percibir el recargo o
renumeración extraordinaria que corresponde a las horas extras o su­
plementarias, y desde luego, todos los demas beneficios que puedan ha
ber sido creados por leyes o decretos distintos de la Ley General del
Trabajo.

Pareciera que e$í¡íj artículo quisiera limitar exclusivamente lo
derechos que pertenecen a los efermeros profesionales,cuando son de
sexo masculino, pox1 que las enfermeras (de sexo femenino), cuando con
forme a lo dispuesto por la Ley w22, de 26 de octubre de 1949, traba­
jan en empresas comerciales e industriales, e instituciones bancarias
a sueldo mensual, gozan de todos los beneficios acordados por las le­
yes sociales en favor de los trabajadores, oi esto es así y si llega­
se a aceptarce que las clínicas y sanatorios particulares no son em­
presas comerciales o industrailes como lo asienta uno de los conside­
randos del decreto, cual sería entonces la condición de las enferme­
ras que trabajaran en estas instituciones particulares?

La distinción que se establece entre enfermeros y enfermeras,
ambos profesionales o graduados, no parece tener justificación alguns

Es verdad que el cuiuo y atención de los enfermos, que es el
objeto de la profesión de enfermeros y enfermeras, es en la Actuali­
dad ejerciólo preferente-ente por las mujeres. Pero el hecho de que
los hombres no sientan mu; or inclinación por tal profesión, y que pox
tul circunstancia el número de enfermeros se reduzca constantemente
con tendencia a desaparecer, no es suficiente razón para limitarle
los derechos que puedan corresp;nderle de acuerdo con. las leyes socis
les.

Por lo demás, es verdad que la sociedad cada dia va sintiende
cpn más fuerza la urgente nece idad de fomentar lu profesión de en-//
fermeras, por que sin una adecuada provisión d. estos profesionales
la función asistencia! que le corresponde desempeñar al Estado no
puede cumplirse con la cabalidad y La perfección que ella requiere//
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////// ////////Por eso, las Escuelas de Enfermeras están lereciendo
en tonas partas, una atención especial por parte del Estado, que las
realza elevándolas a la categoría de escuelas universitarias. Aquí
mismo las Naciones Unidas, por intermedio de su agencia especializada
la Organización Mundial de la Salud, está colaborando arduamente en
la organización y dirección de la primera Escuela de Enfermeras, que
no hace mucho tiempo fué fundada por el señor Ministro de Higiene y
salubridad. Esta carrera liberal, por la abnegación y la devoción que
reclama de los que se dedican a elia y por los conocimientos cíenti-
ficos que requiere, necesita de un estímulo social para incrementar-,
la en la medida en que la reclaman las necesidades nacionales. Por
eso debe serse iauy cuidadoso en no colocar a estos profesionales en
condiciones de inferioridad con respecto a los derechos que las le­
yes sociales reconocen a las otras profesiones lioerales. Tolo esto,
por que a pesar de que el artículo se refiere a los enfermeros pro­
fesionales, parece conveniente evitar cualquier ambigüedad o confu­
sión que pudiera entorpecer el empeño del Gobierno de fomentar la
procesión de enfermeras. Para terminar este punto me parece convenier.
te ..llamar la atención sobre el hecho de que algunos paiaes hermanos,
como Colombia por ejemplo, han dictado Leyes especiales para regla­
mentar el ejercico de la Profesión de Enfermeras, tal como se estileb-
con las tradicionales profesiones liberales de la abogacía, medicina,
inginieria,etc.

los dere-
3 en el artícu-

Pero donde la limitación o cercenamientos de
chos de los trabajadores llega a su mas alto grado,
lo 6o. del Proyecto que asimila los trabajadores dómésticosíle las
clínicas y sanatorios particulares a los trabajadores del servicio de
mástico, comprendidos en las disposiciones del Capítulo 11, Título
511, de j_a Ley General del Trabajo. Esta es una pretensión que choca
y contraría los principios doctrinarios del derecho del trabajo. El
servicio doméstico es que el que se presta al dueño de la casa, en me
nesteres propios del hogar, pero cuando les servicios se prestan fue­
ra de la vida ordinaria de la familia,nos encontramos siempre en pre­
sencia d, un contrato de trabajo, comprendido dentro de las normas
legales establecidos por..estos. Por eso la Ley de 50 de diciembre de
1948 dispone que"los empelauos y asalariados que prestan servicios
en empresas y casa comerciales en menesteres de cocina, comedor, dor­
mitorio, y limpieza y otras actividades, calificadas como domésticas.
quedan comprenuidas en los beneficios de la Ley General del Trabajo"^
Las actividades de los trabajadores domésticos de la., clínicas y sa­
natorios particul^ires son de la misma naturaleza, pues se trata de
"sirvientes, lavanderos, porteros, cocineros y demás personal del ser
vicio", conforme a la ennumeración contenida en el inciso e) del ar­
tículo lo. del Provecto. Esta disposición se corresponde con una si­
milar* de la Ley Eed<ral del Trabajo de léxico, que tanta influencia

•iva tenido en toda la legislación Latino-Americana, que expresamente es
tablece "que no se aplicarán las disposiciones especiales para el
trabaJo a los domésticos, sino las del contrato de trabaje, a los do*
másticos que trabajan en hoteles, fondas, ho^pilalfiS y otros estable'
cimientos análogos"

Otras restricciones o limitaciones alo derechos de lo
trabajadores se encuentran contenidas en el artículo 9o.del Proyec­

to, por el que se dis one que "la Jornada comprende el trabajo diur­
no y nocturno en las mismas condiciones, sin que haya distingo entre
jornada diurna, nocturna y extraordinaria" y permite una jornada de
trabajo hasta de 24 horas.
urno está inspirada en las
Internacional del Trabajo,

La diferencia entre trabajo nocturno y di
Convenciones adoptadas por la Ürganizaciór
y sota ac.ptadu en la legislación bolivia

na. Tai diferencia tiene como fundamento, entre
sideración elemental de que el truoajo nocturno

otras
os más

razones, la cor
perjudicial

pa.a el trabador, dada las especiales condiciones
lia. También l..s convenciones internacionales hán

en que se desamo
fij do en ocho///
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///////////horas la duración máxima de ia jornada del trabajo, tál co
mo oatá establecido en la legislación boliviana, la que solamente por
excepción permite una jornada de doce horas, cunado se trata de cier­
to tipo de puestos o de determinadas clases de trabajo. Es comprensi­
ble que dentro de circunstancias muy especiales, situaciones de emer­
gencia nacional tj manifiesta escagez de personal para cubrir los tur­
nos y habida cuenta de que los servicios de estas instituciones son d
utilidad pública, pueda autorizarse o p-.rmitiríe^una jornada de 2.4 ho
rus, pero en circunstancias normales es lo natural que prime la joma
da máxima de 12 horas, si es que el trabajo de este personal puede en
cajar dentro de las excepciones que la Ley establece. En todo caso, no
hay nue ofg^uur que es principio generalmente admitido Hue los textos
legal éfé't' lajornada máxima de trabajo constituyen disposiciones de <5r
den púoiico, por lo que no siendo renunciadles por el trabajador, tam
poco podrían ser extendidos o ampliados, por ninguna disposición lega
posterior, mas allá del mádmo permitido por la ley fundamental de la
materia.

Los otros artículos del proyecto no contra.. ían la legislad
vigente, pero pareciera indudable que las obligaciones que impone el
artículo 12 al per. onal de las clínicas y sanatorios particulares co­
rrespondería establecerlas má bien a un regimiento interno de trabaj
elaborado y aprobado de acuerdo con lo que establezcan las normas le­
gales pertinen-tes.

La función del Ministerio del Trabajo y Previsión -'ocial es
en todas partes, la dq/tutelar y amparar los derechos de los trabajado
res, pero esta función cebra mayor fuerza en Bolivia donde como con­
secuencia de la Revolución Nacional los trabajadores constituyen no s
lamente la columna vertebral de aquella sino que también co-partipan
activamente en el Gobierno de la Nación,De aquí que sea bastante deli
cado para el Ministerio del Trabajo, gerenciado por un obrero, la cor
sideración estudio y promulgación de cualquier le., o decreto que en
alguna forma pueda lesionar los derecnos de 1 s trabajadores bolivia­
nos.

Debido a mi corta permanencia en Bolivia no he tenido sufi­
ciente tiempo para familiarizarme completamente con la legislación se
cial y los problemas laborales existentes. Pero aun así, considero qi
si el próposito que anima este proyecto de decreto no fuera lesionar
los d rechos y beneficios 4ue corresponden a los trabajadores como eí
mi opinión,sino efectivamente la de esclarecer y precisar una situa­
ción dudosa, en este cuso el proyecto deberá ajustarse estrictamente
a las ooservaciones formuladas por la Asesoria Legal y la Fiscaliza­
ción de Leyes del ¿íinisteri::, que todas son juiciosas y atinadas, y
que -on las mismas que contiene este informe, de manera que el decreto
en cuestión no quebrante ni afecte en forma alguna aquellos derechos
y beneficios. Pero si no existiere tal situación dudosa y los trabaJi
dores a 4ae se refiere el proyecto de decreto, están de manera cierti
y evidente amparados por las di osiciones de la Ley General del Tra­
bajo y demás leyes y decretos sociales vigentcs,entonces el Proyecto
de Decreto en cuestión no a llenar ninguna sentida necesida<
soci-1, común a patronos y trabajadores, y sería de¿todo improcedent-
por innecesario y perjudicial a los derechos de ios trabajadores. En
todo caso, y para concluir, si la hipotésis fuera la ie una situació:
dudosa, lo que correspondería seria darle al Decreto un carácter más
general, de muñera que ,:jü disposiciones cobijen, suponiéndoselas aju
tudas a las observaciones formuladas^no solamente a los trabajadores
de las clínicas y sanatori.s particulares, sino también a todos los
que trabajan en el ramo de la asistencia social y pública.

La Paz, lo de Octubre de 1955

Raúl Leoni


